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· Resumen

¿Qué estrategias debían desplegar las escritoras a principios del siglo XX para conocer a sus pares latinoamericanas? ¿Cómo difundían su obra más allá de las fronteras de su país? ¿Era importante el apoyo de otras mujeres para poder publicar? Estas preguntas orientan mi exploración de las relaciones entre algunas mujeres del campo intelectual. Me concentraré en las redes construidas en torno a dos grandes pero muy distintas figuras argentinas: Herminia Brumana y Victoria Ocampo. Ambas se comprometieron de una u otra manera con la defensa de los derechos de las mujeres, pero sus muy diversas posiciones sociales las llevaron a moverse en círculos separados. 

En el caso de Ocampo, el ser la directora de la prestigiosa revista Sur le permitió dar voz a otras mujeres, aunque, en contradicción con muchas de sus declaraciones sobre el tema, esa no parece haber sido su prioridad. Las autoras que centralmente aparecen en este recorrido son María Rosa Oliver y Gabriela Mistral, a las que puede sumarse la inglesa Virginia Woolf. 

Respecto de Brumana, en cambio, me concentraré en las cartas que intercambiaba con otras intelectuales, así como en su correspondencia con varones. Entre sus colegas mujeres, se destacan los nombres de Juana de Ibarbourou y Emma Barrandeguy.

Por un lado, quiero dejar constancia de las redes de escritoras surgidas alrededor de estas dos figuras, además de las regiones del continente así comunicadas. Por otro, me propongo mostrar algunas de las estrategias que estas mujeres desplegaron a principio del siglo XX ya sea para difundir su obra o la de otras mujeres. 

· Presentación

En 1935, poco después de comenzada la Guerra Civil en España, Victoria Ocampo es convocada para dar una conferencia radiotelefónica que será transmitida en ese país y en Argentina. Ocampo cobró por esta conferencia (Viñuela, 2004), luego en agosto de ese año la publicó en Sur, la famosa revista literaria que ella dirigía, y en 1936 la incluyó en un libro dedicado al tema de la mujer. El título de la conferencia y del libro es La expresión de la mujer y trata sobre los pocos o nulos espacios que los varones de la época otorgaban a las mujeres y de cuánto arte y ciencia producirían ellas si se les permitiera educarse y expresarse en igualdad con sus pares masculinos. Mientras la autora, con su firmeza característica en estas cuestiones, hablaba por la radio, muchas mujeres, no podemos saber cuántas, la escuchaban ávidamente. Una de ellas estaba enfrascada en esta actividad cuando las interferencias le impidieron entender el final. Muy preocupada por esto y consciente de que las palabras de Ocampo no eran de las que se escuchaban todos los días, esta muchacha argentina buscó a quién pedirle información sobre el tema. Y finalmente se decide por mandarle una carta a Herminia Brumana, maestra y también escritora, que por ese entonces publicaba una columna periodística llamada “Cartas a las mujeres argentinas” en la revista La novela semanal, en la que respondía a preguntas que sus lectoras le enviaban. Brumana había estado escuchando efectivamente la conferencia y en su siguiente columna le contestó a esta señorita anónima, resumiendo lo dicho por Ocampo, destacando su importancia y agregando su propia opinión. 

Con esta pequeña anécdota busco mostrar en qué sentido pienso las “redes” entre mujeres en los años 30. No se trata necesariamente de grandes amistades ni de acciones siempre planificadas, sino de circuitos de información en los que las mujeres creaban y sostenían espacios de expresión para otras mujeres, y de una u otra forma ponían en discusión los estereotipos de género vigentes. Podríamos pensar, con Marcela Lagarde, en redes de sororidad. Para esta socióloga mexicana la sororidad es 

[un] pacto político de género entre mujeres que se reconocen como interlocutoras. No hay jerarquía, sino un reconocimiento de la autoridad de cada una. […]

La sororidad tiene un principio de reciprocidad que potencia la diversidad. Implica compartir recursos, tareas, acciones, éxitos... Reconocer la igual valía está basado en reconocer la condición humana de todas, desde una conceptualización teórica de lo que significa.

Otro aporte de la sororidad es dar a conocer las aportaciones de las mujeres para construir la valoración no sólo de la condición humana sino de sus hechos. (Lagarde, 2009: 4)
En este trabajo, entonces, introduciré brevemente algunas de esas redes establecidas en torno a las dos figuras ya mencionadas, Victoria Ocampo y Herminia Brumana. Si bien ambas escritoras tienen muchas diferencias, que nos permitirán pensar en círculos distintos, como se verá también comparten algunas características, entre ellas, haber tomado como bandera los derechos de las mujeres que cada una consideraba prioritarios en ese momento.

· Herminia Brumana: la importancia de la correspondencia
Herminia Brumana (1897-1954) fue una reconocida maestra, escritora y periodista bonaerense. Cercana a socialistas y anarquistas, consideraba que debía utilizar su facilidad con la palabra para lograr cambios sociales positivos. Uno de los temas que más le preocupaba era la situación de las mujeres y gran parte de su obra se dedica a convocar a sus lectoras a tomar las riendas de sus vidas y luchar contra los prejuicios. Consciente de que para lograr su misión era preciso llegar a la mayor cantidad de personas posible, estuvo dispuesta a participar de gran cantidad de publicaciones periódicas, dio un sinfín de conferencias y difundió sus libros de cuantas maneras pudo.

En relación con esto último, aparece el interés en su correspondencia personal. Gran parte de esta da cuenta de un frecuente intercambio de libros. Brumana enviaba sus libros de forma sistemática a amistades, a personalidades reconocidas y a bibliotecas populares. Recibía a su vez libros y folletos de sus amistades intelectuales, por ejemplo, de Juana de Ibarbourou, gran poeta uruguaya. Para muestra, puede verse la carta que le envía la escritora patagónica Hortensia Zamboni de Pecini, donde plasma la importancia del intercambio de obras literarias en este tipo de correspondencia:

Con la emoción que ha de imaginarse hemos recibido su libro “Nuestro hombre”. […] Amiga mía, no puedo ofrecerle ningún libro mío, pero le enviaré algunas poesías modestamente escritas en la serenidad del campo, alternando con tareas asaz prosaicas. (Zamboni de Pecini, Hortensia; 10.46)

Finalmente, también hay registro de intercambios de libros de terceros o recomendaciones. 

Todos los libros y folletos que Ud. generosamente me presta, se los devolveré enseguida de leídos. (Ibarbourou, Juana de; 9.23)

Si Uds. necesitan libros o cualquier cosa de acá, avíseme, Herminia. Crea que me dará gusto con ello. (Ibarbourou, Juana de; 9.24)

En este sentido destacan las cartas que Brumana recibía del rosarino Jorge Forteza, quien parecía particularmente interesado en fomentar las redes entre mujeres intelectuales. En todas las cartas a las que tuve acceso, Forteza se hacía un espacio para intentar vincular a Brumana con alguna otra intelectual conocida suya: primero con Mercedes Pinto, escritora española radicada en Uruguay, luego con la esposa paraguaya del escritor Rafael Barret y finalmente con Cristina de Arteaga, a quien considera que “han perdido” debido a que decidió tomar los hábitos. Por los reproches que le hace Forteza, pareciera que Brumana no se toma muy en serio sus recomendaciones de textos y autoras. Es interesante considerar que quizás este empeño de Forteza estuviera vinculado con su condición de simpatizante de los movimientos de izquierda. Esto se trasluce por ejemplo en el comentario que realiza sobre Arteaga: “Es una verdadera pérdida que sufrimos, tanto más cuanto hoy necesitamos más que nunca, mujeres capaces de ser madres y compañeras.” (Forteza; 11.63)

A menudo las cartas dan cuenta, además, de cómo las amistades y admiradorxs de Brumana se esforzaban en difundir su obra entre sus conocidos. A este respecto es muy valioso el testimonio de la maestra y luego escritora Emma Barrandeguy, quien le escribía desde Gualeguay:

Ya he recomendado ‘La grúa’ a varios amigos y pienso seguir haciéndolo.

Haré como Ud. dice y no lo prestaré. Quisiera tener mucho dinero y comprarle muchos libros para dárselos a todas las maestras, a todas las gentes, para que la conozcan, la quieran y aprendan y apliquen sus enseñanzas. (Barrandeguy, 11.17)

En la siguiente carta, también señala:

Mi amigo señor de la biblioteca popular me dijo que hiciera una lista de los libros que deseara para introducirlos en un próximo pedido de libros. Entre la lista puse su ‘Cabezas de mujeres’; es el único que nos falta leer a mis amigos y a mí. Oiga usted: una vez charlaba con un amigo y tenía ‘La grúa’ en mis manos –¿A quién lees? –A Herminia Brumana –¡Bah! A una mujer, a mí me gustan los autores de fibra, fuertes, y las mujeres nunca escriben así. Después de un rato lo induje a que leyera su libro y se lo presté. Y muy sencillamente volvió diciéndome después de leerlo: es simpática tu autora, escribe macanudamente bien. (Barrandeguy, 11.18)

Otro tema interesante es la manera en que unas escritoras ayudaban a otras a publicar su obra fuera de sus países. Entre las cartas que recibe Brumana un importante testimonio es el de la escritora chilena Laura Valdivieso de Lorca, quien no puede enviar su libro a Buenos Aires porque el gobierno de su país limita las funciones del correo. Brumana viaja a Chile a dar una conferencia y accede a llevarse en mano el texto de Valdivieso para hacerlo publicar en Buenos Aires. Valdivieso le escribe para agradecerle y avisarle que le envía dinero para pagar la publicación. Asimismo, le asegura que, de obtener utilidades, las compartiría con ella (Valdivieso; 12.101).

A su vez, Brumana recibió apoyo de otras mujeres para estrenar su obra Miluch en los teatros de Uruguay. La actriz ítalo-argentina Marga Iris le escribe desde Montevideo para avisarle que pronto representarán Miluch y que la tendrá al tanto. La abogada y activista feminista Clotilde Luisi se interesa por la obra y consulta asimismo cuándo será representada en su país. Sin embargo, lo que se entrevé en las cartas es que la función no logró llevarse a cabo.

Algunas de las cartas incluyen invitaciones a dictar conferencias, a participar de revistas y a enviar ejemplares de sus libros a diversas bibliotecas.

Hay que aclarar que Brumana recibía tanto elogios de mujeres como de hombres. A menudo le escribían para pedirle libros o para contarle sus impresiones positivas tras leer un ejemplar suyo. Muchos le escriben porque la escucharon en la radio. Sin embargo, algunos la asocian a temas vinculados a las mujeres y hacen aclaraciones del tipo “a los hombres también les vendría bien leerla”. Es interesante una frase de una de estas admiradoras, Sara P. de Iankelevich de Entre Ríos, quien en la primera carta que le envía a Brumana, con motivo de haber leído un libro suyo, le suplica acceda a ser su amiga por carta y añade que “el homenaje que más debe halagar a una mujer es el que le tributa otra mujer” (Iankelevich, Sara P. de; 12.83).

Dentro del país era muy leída; considerando centralmente su correspondencia con mujeres, recibía cartas de Río Negro, de Entre Ríos, de Santa Fe y otras provincias, así como del interior de Buenos Aires. Fuera del país recibía cartas de Chile, de Uruguay y de Costa Rica. Según el catálogo del CeDInCI, recibió cartas de aproximadamente 37 mujeres.

En definitiva, sus cartas personales permiten observar que gran cantidad de mujeres tuvieron en ella un punto de apoyo para desarrollarse intelectualmente y ganarse su espacio público, así como el hecho de que estas colaboraron con la difusión de su obra y su figura.  

Pero no puede perderse de vista que mantenía también una abundante correspondencia con varones (aproximadamente 122 corresponsales), quienes asimismo a menudo dedicaron tiempo y esfuerzo en acercar sus libros al público.
· Victoria Ocampo: Revista Sur y la expresión de las mujeres
Victoria Ocampo es una reconocida intelectual argentina sobre quien se han escrito los más diversos estudios. En este caso, por cuestiones de espacio, me centraré solamente en su trabajo como directora de la Revista Sur, puntualmente entre 1931, cuando aparece por primera vez la revista, y 1936, el primer año en que se publican números de forma mensual. 
En ese periodo, aparecieron 27 números, entre los cuales, 24 tienen en su índice al menos un nombre femenino. En cambio, todos los números incluyen nombres masculinos y en ningún número la cantidad de mujeres que escribe iguala la cantidad de varones. El máximo de mujeres escribiendo en un mismo número es 2, mientras que la totalidad de los artículos por número suele ser entre 6 y 12. En total, aparecen 9 mujeres mencionadas en los índices como autoras, una de las cuales no escribe sino que proporciona una pintura. Casi la mitad de ellas son extranjeras: Virgina Woolf (inglesa), Gabriela Mistral (chilena), Ana M. Berry (chilena) y Valentine Hugo (francesa). Llama la atención que solo dos de ellas sean latinoamericanas y, además, del mismo país: Chile.
La que más veces escribe, por supuesto, es la misma Victoria Ocampo, quien participa en 10 números. La sigue Virginia Woolf, cuya obra Un cuarto propio se publica en cuatro partes. Después, María Rosa Oliver, quien era parte del comité estable de colaboración pero en este periodo solo escribió 4 notas, dos de ellas en un mismo número. Gabriela Mistral, por otro lado, es publicada dos veces. Las demás autoras aparecen solo una vez: Silvina Ocampo, hermana de Victoria; Herminia Hallam Hipwell; María Rosa González; Ana M. Berry; y la pintora, Valentine Hugo. A su vez, varias notas hablan sobre mujeres artistas. Identifiqué aproximadamente 9 mujeres que son mencionadas de esta manera.
Se pueden fácilmente contrastar las ideas expuestas por Ocampo en “La mujer y su expresión”, en el número 11 de la revista, y la cantidad de espacio que ella otorgaba efectivamente a la expresión de las mujeres en Sur. En un solo número, el 12, escriben 11 varones, es decir, más que la cantidad de mujeres que aparecen en 27 números. Pero, colocando estos hechos en su adecuado contexto, el esfuerzo de Ocampo por construir una imagen viable de la mujer como intelectual y artista no deja de ser notable.
En relación con esto, es interesante observar que al menos la mitad de estos artículos escritos por mujeres no son sobre mujeres o sobre temas que se consideraran exclusivos de las mujeres. Sin embargo, entre los textos que hablan sobre artistas mujeres solo 4 fueron escritos por varones. Es decir, que sigue siendo más habitual que una mujer escriba sobre otra mujer a que lo haga un hombre; pero, al mismo tiempo, las mujeres tienen el mismo derecho a hablar sobre autores varones que los varones mismos. 

· Conclusiones
Este trabajo aspira simplemente a abrir algunos caminos y proponer una línea de investigación, por lo que no es posible cerrar aquí el tema sino todo lo contrario. Explorando algunos datos lo que se puede concluir es que en efecto tanto Brumana como Ocampo pusieron su capacidad intelectual al servicio de otras mujeres y establecieron distintas estrategias para difundirlas y exponer sus propias reflexiones. Brumana, más próxima a los movimientos políticos y sociales de la izquierda, disertaba en bibliotecas populares socialistas e intercambiaba cartas con futuras escritoras del interior del país. Ocampo, con mayores posibilidades para viajar y entablar diálogo con personajes reconocidos de la época, trajo a su revista a algunas voces femeninas fundamentales del ámbito internacional como ser Virginia Woolf y Gabriela Mistral. Asimismo, sin conocerse personalmente, estas mujeres se cruzaron en sus esfuerzos al compartir lectoras y oyentes ávidas de una voz que las representara y les permitiera construirse un espacio propio de reflexión. 
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